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EL CARPOTROCHE: FLACURTIA-

ECUATOR ANAS

Utilización médica.



C u a n d o  desempeñé la dirección técnica de la lepro­
sería del E s t a d o  ubicada en el pueblecíto de Pifo, en 
una vertiente de los A n d es  orientales, a pocos kilóme­
tros de Quito, observé  que los resultados terapéuticos 
obtenidos con la administración de los etilesteres de los 
ácidos graso s  del aceite de chaulmugra diferían consi­
derablemente se g ú n  el origen de procedencia del referido 
aceite. E n  a lg u n o s  casos, cuando estos etilesteres se los 
obtenía de las genuinas semillas de Tataktógenos Kursii, 
K in g ,  com o fueron los que directamente obtuve de los 
laboratorios químicos de las leproserías de Molokai, los 
éxitos terapéuticos fueron muy aleatorios. N o  así, con 
los suministrados por algunas casas comerciales euro­
peas, las cuales, quizá debido a la considerable dem an­
da del producto y  a la escasez de la materia prima, 
mixtif icaban la preparación para atender a la considera­
ble dem anda que tuvo este artículo cuando trascendió 
al m undo científico los resultados benéficos de la aplica­
ción de esta d roga  en las leproserías de Hawai,  por los 
médicos saxoamericanos.

E l  deseo de obtener un producto garantizado en su 
origen,  por aclimatación en nuestras selvas tropicales 
de las semillas del árbol verdadero de chaulmugra nos 
hizo solicitar al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Ecuador,  que pidiera directamente al Departamento de 
A gricu ltu ra  de los Estados  Unidos  de América  a lgunas 
semillas de. las traídas por el Profesor J. I*. Rock,  e x ­
perto botánico, de Kiokta, al N oro-este  de Burma. 
N u estro  representante diplomático hizo la respectiva 
gestión y  obtuvo un ' lote de semillas que las envió 
etiquetadas como de Taraktógenos K ursii , King.  A  c 1 i -
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m atadas  en la provincia  de L o s  Ríos,  c u y a s  condiciones 
m e te o ro ló g ic a s  de h u m e d a d  atmosférica,  l luvias,  vientos  
y  tem peraturas  son característ icas  de las m ontañas  tropi­
cales, prendieron a lg u n o s  a r b u s t o s . '  P e r o  el estudio 
botánico  que h e m o s  real izado de estos frutos nos perm i­
te afirmar con e v id e n c ia  que  no pertenecen a la especie 
Taraktógenos K u r s i i  K i n g ,  solicitada por el G obierno 

del E cu a d o r;  sino a otra v ar ie d a d  de F l a c u r t i a c e a , 
propia del trópico am ericano,  que  en los 70 gén ero s  de 
esta familia botánica, con los var io s  cientos de especies 
está representada  en la v e g e ta c ió n  de nuestras  se lvas  a m a ­
zó n icas  y  de las m o n ta n a s  calientes y  'húmedas de las 
vert ientes  occidentales  de los A n d e s  ecuatorianos,  por 
los g é n e r o s  de la tribu O n c o b e a e . L os arbustos  pro­
ven ien tes  de las referidas semil las  pertenecen al Ca+po- 
t t o ch e  lon g i fo l ia  (Poep. y  Endl.)  Benth.

E n  la rica y  v a r ia d a  v e g e t a c ió n  de las se lvas  a m a ­
zónicas  hasta  h o y  no ha sido identificado el Taraktóge­
nos K u r s i i , K i n g ; pero existe  dentro de las num erosas  
familias de las F la cu r t ia cea s , otras especies  com o  los 
C arpotroche  m u y  c o n o c id o s  por los in d íg en as  de la 
cuenca  del A m a z o n a s ,  con varios  n om b res  v u lg a re s  
“ C a c a o  b lanco" ,  “ palo de c a ch im b a " ,  “ palo de pipa", 
etc.; e identif icado científ icamente por los viajeros y 
botánicos  que han recorrido las re g io n e s  r e g a d a s  por 
los ca u d a lo so s  afluentes que  forman aquel  mar m edite­
rráneo, que  es el g r a n d io s o  río de las a m a zo n a s  de 
Orellana,  desde  los pantanos  del R í o  N e g r o ,  en V e n e ­
zuela; en las vert ientes  de los A n d e s  orientales del 
E c u a d o r ,  hasta Iquitos;  en el cerro de C a n c h a g u a y á ,  
al norte del Perú;  y  en toda esa  in m e n s a  se lv a  que 
encierra v a l io s o s  secretos  botánicos  y  médicos,  que es 
la am azon ia  brasilera.

D e s d e  época  inmemorial  los in d ígen as  de la cuenca 
a m azó n ica  utilizan los g r a n o s  del fruto del Carpotroche 
brasilien sis , E n d l .  para obtener  por com prensión en frío 
un aceite fijo que fácilmente se com b u st ion a  y  por esta 
razón lo emplean para alumbrarse.  T o d a s  las semillas 
de las d iversas  var ied ad es  del g é n e ro  Carpotroche  sumi-
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rustran un aceite ópticamente activo. Los esteres etíli­
cos obtenidos del aceite del Carpotroche brasiliensis , se 
ha administrado en casos de lepra con relativo éxito. 
P or  relaciones suministradas por viajeros que han reco­
rrido la selva oriental del Ecuador, sabemos que los 
herbolai ios indígenas prescriben las pepas de estos fru­
tos en afecciones cutáneas, que ellos dicen originarse en 
la sangre;  y  en casos de tuberculosis, endemia que 
destroza  las tribus autóctonas.

E n  el número 297, tomo L V I I ,  correspondiente al 
año de 1936, publiqué una monografía sobre la lepra en 
el E cu ad o r ,  en la que presenté la figura 25 como fruto 
de H ydnoca rpu s K u rs ii , este error deseo rectificarlo, por 
cuanto aquel fruto corresponde a una variedad de Carpo- 
tro ch e , que con evidencia fué enviado con pleno conoci­
miento por el Departamento de Agricultura de los 
E s t a d o s  U n id o s  de América, para que en el Ecuador  se 
e n s a y e  el resultado de este aceite en el tratamiento m é­
dico de la lepra; tratamiento instintivamente conocido 
por los indígenas  nuestros y  por los curanderos y  herbo­
larios que saben los secretos botánicos de la variada 
v e g e ta c ió n  del trópico. Interesante sería proseguir en 
este aspecto un estudio sistemático y  científico, que 
podría dilucidar con éxito algunos ensayos de este 
género.

P o r  las investigaciones realizadas el H ydnocarpus 
K u rs i i  no se encuentra en Sur-América,  está limitado a 
la India posterior, A s a m  y  Burma. Las  plantaciones 
actuales en A m é ric a  son artificiales, provenientes de la 
realizada en el campo de reserva forestal de la isla de 
Oahu, en el territorio de Hawaii,  en el año de 1921, 
donde se plantaron 2.000 árboles de H ydnocarpus an thel­
m ín tica  y  250 de Taraktógenos K ursii.  N o  tenemos 
conocimiento de que estos trasplantes realizados a varios 
países americanos, donde la lepra constituye un problema 
sanitario, hayan sido hasta hoy de eficiencia industrial y
terapéutica.

L a  identificación botánica, de los frutos obtenidos 
en Baba,  provenientes de la semillas solicitadas por núes-
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tra insinuación,  por el M inister io  de R e la c io n e s  E x t e r i o ­
res del E c u a d o r ,  la realizó el Dr.  H.  S leum er,  Asistente 
del M u s e o  B o tá n ic o  de Berlín, c o m o  perteneciente a la 
especie  C arpotroche longifoHa  (Poep. y  Endl.)  Bentam
(fig- 0 -

D e  las v a r ie d a d e s  de C arpotroche  que se conoce 
hasta hoy,  se ha e m p le a d o  en el tratamiento de la lepra 
el C arpotroche b ra sü ien s is  Endl;  y  el Carpotroche longi- 

f o l t a  Bent. ,  c u y a s  sem il las  tienen un aceite de densidad 
idéntica al de c h a u l m u g r a  y  son ópticamente activos.  
F e l ip e  C a rn e iro  ha d eterm in a d o  las verif icaciones polari- 
métricas;  y  s e g ú n  este autor, Jefe del D epartam ento  
Q u ím ic o  del Instituto O s w a l d o  Cruz,  la refracción es 
igu a l  a: C arpotroch e brasiUensis  Endl:  ( ce ) D: 30 =  52o, 
8. C arpotroch e lon g i fo l ia  Bent: ( = ) D. 30 =  4 1 o, o.

E s t a  v a r ie d a d  de la familia de las flacurtiaceas, per­
tenece a la tribu de las Oncobeas  y  está representada 
por arbu stos  y  árboles,  hasta de 16 metros de altura, 
con hojas alternas; flores sedosas,  de olor agradable,  
b ise x u a d a s  o po l ígam as.  L a s  semillas  son comestibles 
y  con los frutos del “ sap u cain a"  o “ c h a u lm u g r a  brasilera",  
c o m o  se d e n o m in a  al C arpotroche B ra s il ien s is  se prepara 
una b eb id a  refrescante.

D e  las especies  del g é n e r o  C arpotroche  identificadas 
y  c u y o  hab ita t  está en los b o s q u e s  tropicales de nuestro 
C ontinente ,  desde  C e n t r o  A m é r ic a ,  donde  existen flores­
tas de C arpotroche p la typ te ra  Pittíer, arbusto  hasta de 
5 m etros  de altura, hasta  la amazonia,  que tiene el privi­
leg io  de la v e g e t a c ió n  de 5 variedades,  v a m o s  a conside­
rar únicam ente  el C arpotroche lon g ifo lia  B enth  por ser el 
que corresp on d e  a las semillas  en v ia d as  por el D e p a r ­
tam ento de A g r i c u l t u r a  de los E s t a d o s  U n id o s  de 
A m é r ic a ,  para su acl im atación en el E cu a d o r .  E n  las 
vert ientes  orientales de los A n d e s  ecuatorianos hay  con­
siderable cantidad de árboles  de esta especie, desde la 
reg ión  A n d i n a  hasta Iquitos,  en las florestas que circun­
dan los ríos de la se lva  amazónica.  L a s  características 
climáticas de las se lvas  orientales se reproducen en 
a lg u n o s  de los aspectos  bióticos en las florestas del
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Occidente,  m o t iv o  por el cual las semillas acl imatadas
germinaran en condiciones óptimas; a más de eso, es
probable que al estado natural haya árboles de Catpoito-
ch c  lon g ifo lia  Benth, en los bosques de las estnbaduras
occidentales del Chimborazo.  L as  flores son dioicas;
blancas,  de oloi aromático,  sépalas; hojas s inuoso-den-
tadas; coriáceas,  pubérulas en las dos caras. E l  fruto
coriáceo, cubierto de púas, en cuyo interior abundan las 
semillas, ricas en aceite, (fig. 2)

E n  el aceite de chaulmugra, sea el H ydnocarpus 
IVighticinci, o el H. anthelm intica , en general, en cual­
quiera de los aceites de esta serie, el principio activo lo 
constituyen los ácidos grasos y la especificidad se debe 
al núcleo cíclico que estos ácidos poseen; como también 
al hecho de no ser saturados. Propiedades idénticas 
tienen los aceites de las semillas de Carpo tro che, pues 
rinden efectos similares al aceite de chaulmugra cuando se 
los emplea en el tratamiento de la lepra. L a  bibliografía 
existente al respecto es numerosa; y  en nuestros ensayos, 
en pequeña escala, nos ha dado resultados aleatorios el 
empleo de preparaciones carpotróchicas, principalmente 
provenientes  del Carpotroche brasiliensis  Endl. (=Mayna 
b ta silien sis  Raddi), que para pruebas obtuvimos.

C o n  estos aceites puede prepararse al igual que con 
el de ch au lm u gra  derivados semejantes, como los esteres 
etílicos, que facilitan la administración terapéutica, por 
cuanto se evita, en inyecciones, el inconveniente de la 
ingestión del producto; o de la densidad del aceite, que 
impide hasta cierto punto la administración intramuscu­
lar, por la tendencia al enquistamiento.

Lino de los mayores  inconvenientes en el empleo de 
los derivados de chaulmugra está en la dificultad de 
obtener los productos genuinos, por cuanto la demanda 
es superior a la producción. L a  lepra es la entidad 
patológica  en la cual desde la más remota antigüedad se 
han hecho numerosos ensayos de drogas y  remedios; la 
farmacopea se ha agotado y  a través de los siglos sólo 
el aceite de chaulm ugra  y  sus derivados son los que han 
dado relativos resultados benéficos. Si las semillas de
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ca rp o tro ch e lon g i fo lia  B enth ,  y  ca rp o tro ch e brasiliensis 
Endl.  existen a b u n d a n te m e n te  en nuestros  bosques  tro­
picales, sería de e n s a y a r  el aceite proveniente  de ellas 
en la terapia antileprosa, por las ven ta jas  que reporta; y 
por cuanto se presta para obtener  productos  similares a 
los que proporcionan los aceites de la serie hydnocárpica. 
L a  eterificación es fácil a lcan zar la  em p lean d o  el conocido 
m étodo de R o g e r s  y  Muir,  com o  los d er ivad os  m ixtu­
rados, con creosota,  y o d o ,  etc., en proporciones  iguales 
a las que se em plea  en los esteres  etíl icas de chau.lmugra.

L a  purificación de los aceites de ca rp o tro ch e  se hace 
de m anera  idéntica a la de las especies  de H ydnocarpus. 
P a r a  obtener  el aceite se prensa  las semillas, escogidas,  
frescas, en frío, que  filtrado y  esteri l izado puede adminis­
trarse en inyecc iones ,  por cuanto  carece  de acidez, y  
caustic idad que casi s iem pre se o r ig in a  cuando el pro­
ducto envejece,  por alteración de los ácidos g r a so s  no 
saturados.  E n  los casos  de e x i g i r  la técnica un produc­
to bastante  puro, se lo lava  a la sosa  cáustica,  en abun­
dante cantidad de agua.

L o s  efectos terapéuticos  del aceite de ca rpotroch e  
los c o n c e p tu a m o s  sem ejan tes  al del aceite de chaulmugra;  
y  creem os  que p u ed e  y  debe ser e n s a y a d o  en la terapia 
de la tuberculosis .



Fio. 1, Gualberto Arcos.—El Carpotroche
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Fíg. Fruto de Carpotroche longifolía 
(P. y  Endl) Bentb. aclimatado en F ab i



Fig. 2.—Gualberto Arcos.—El Cnrpotroche

Fígr. 2. CarpQtroche longífolia (P. y Endl) B en th . hoja y  frutos
setnin K u h lm a n nO


